
El Airbus A-380 será el mayor avión comercial de pasajeros de la historia. 

La aeronave tendrá capacidad para 555 pasajeros en su versión estándar y hasta 800 con todos los asientos en clase turista.

Para reducir el peso del avión se ha decidido construir toda su parte trasera con un compuesto de fibra de carbono, material mucho más ligero que el aluminio. 

La nueva fábrica, construida en dos años en un área industrial de 220 hectáreas junto al aeropuerto de Toulouse, estará dedicada expresamente al A-380.

Su hangar central tiene 490 metros de largo, 250 de ancho y 46 de alto, y en su construcción se utilizaron 36 mil toneladas de acero.

A la planta de ensamblaje de Toulouse llegarán elementos y piezas de 16 fábricas de Airbus en Alemania, Francia, Reino Unido y España.

Airbus cuenta ya con pedidos para construir más de 100 aviones A-380, con un precio inicial de 300 millones de euros cada uno.

Este auténtico palacio volante es también un exponente de la última tecnología aeronáutica, pues su rendimiento energético se traduce en un costo por asiento un 15 por ciento menor que el del Jumbo 747-400 y requerirá sólo pequeñas modificaciones en las instalaciones aeroportuarias actuales para sus operaciones.

A pesar de que será el avión de pasajeros más grande, el Airbus-380 no es la mayor aeronave del mundo.

Todavía le hace sombra el gigantesco carguero Antonov 225, fabricado en Ucrania, que tiene una envergadura alar de 88.4 metros por 79.80 del Airbus, y nada menos que 32 ruedas en su tren de aterrizaje, necesarias para soportar las enormes proporciones del aparato y su peso, cerca de 600 toneladas. Mide 84 metros de longitud (11 más que el A-380), su doble cola tiene 18.2 metros de altura además de una capacidad de carga de 250 toneladas.

Tan sólo hay dos aparatos de este tipo en funcionamiento en todo el mundo.

Derivado del Antonov-124 posee un fuselaje más largo, y unas alas de las que cuelgan seis propulsores Progress.

Sobre el fuselaje se aprecian  dos protuberancias paralelas, que están destinadas a ser soporte de cargas externas de gran volumen.

La cola del avión es distinta de la del Antonov-124, pues tiene una doble deriva, diseñada para evitar  las turbulencias de las cargas exteriores.

El enorme avión, diseñado para transportar la lanzadera espacial soviética Buran, está pensado para realizar labores de transporte de cargas durante su vida útil, y en momentos puntuales como trasbordador de vehículos recuperables, formando parte del programa espacial ruso. 














































